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Liturgia y vida 
No les fue fácil a los apóstoles creer en la resurrección de 

Jesús. Ni en el mundo judío de los tiempos de Jesús, ni en el 

pueblo hebreo en general, se creía en un Mesías que sería 

vencido y muerto y que después resucitaría. Se creía, eso sí, 

en un Mesías victorioso que vendría a instaurar el reino de 

Dios y en el que todos los muertos judíos resucitarían y serían 

juzgados. Pero esto ocurriría al final de los tiempos, en los 

tiempos mesiánicos. En el caso de Jesús de Nazaret esto no 

había ocurrido así y los apóstoles no acababan de entender 

lo que había ocurrido con su Maestro. Es verdad que el 

mismo Jesús les había insinuado varias veces, durante su 

vida mortal, que él tenía que morir y que después 

resucitaría, pero los apóstoles no habían entendido cómo 

podría ser esto. Por eso, cuando Jesús muere se quedan tan 

desconcertados y cuando ven ahora a Jesús que se 

presenta en medio de ellos se asustan y creen ver un 

fantasma. Sólo cuando ven con sus propios ojos que Jesús 

ha resucitado y está vivo dejan de tener miedo y se llenan 

de valor y de fe. La fe en la resurrección del Maestro cambia 

por completo la vida de los apóstoles. Los que antes eran 

miedosos y apocados se convierten ahora en audaces 

predicadores, hasta ser capaces de entregar su vida en 

defensa de su fe. Este es el ejemplo que nosotros debemos 

seguir hoy, en la defensa de nuestra fe cristiana. Sin fe en la 

resurrección, todo el edificio cristiano se derrumba y no es 

posible encontrar un punto de luz seguro que nos guíe en 

nuestro caminar hacia Dios, nuestro Padre. Sin fe en la 

resurrección, todo son dudas y fantasmas; sólo una 

auténtica fe en la resurrección puede ahuyentar los 

fantasmas de la duda y de nuestras incertidumbres 

religiosas. 

«Matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre 

los muertos, y nosotros somos testigos». La fe en la 

resurrección ha operado en Pedro un cambio total: no sólo 

cree él en la resurrección de Jesús, sino que lo predica, lleno 

de valor, a todo el pueblo judío. Lo que Pedro busca ahora 

es ganarse la confianza de los judíos, para que también ellos 

se conviertan y crean. Sabe, por propia experiencia, lo que 

es negar a Jesús, pero también sabe lo que es arrepentirse 

de su pecado y convertirse al Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

Esto es lo que quiere ahora que hagan todos los que le 

escuchan y para conseguir esto trabaja y trabajará durante 

toda su vida, hasta el mismo momento de su muerte. Esta es 

también la misión de los cristianos de ahora y de siempre: 

buscar la conversión de los que no creen en Jesús. Debemos 

hacerlo con convicción y con firmeza, pero, al mismo 

tiempo, con amabilidad y cercanía. Sabiendo que siempre 

la gracia de Dios es más fuerte y más eficaz que nuestras 

torpes palabras. 

San Juan lo tiene muy claro: las palabras que no se traducen 

en obras, son palabras estériles. Decir que amamos a Dios y 

no intentar cumplir la voluntad de Dios es decir una mentira. 

El mandamiento de Cristo es el amor a Dios y al prójimo: “en 

esto conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis los 

unos a los otros”. Los cristianos debemos ser testigos del amor 

de Dios, antes que predicadores. La gente nos creerá si ven 

que nosotros somos los primeros en practicar lo que 

predicamos. Predicar a los demás el amor, la humildad, la 

pobreza evangélica, la justicia, la paz… y comportarnos de 

manera distinta a lo que predicamos, es la mejor manera de 

desprestigiar la fe en la que decimos creer. Cada uno de 

nosotros, y nuestra Iglesia en general, deberá tener esto 

siempre en cuenta: ser nosotros los primeros en cumplir lo 

que predicamos. Lo contrario será como escribir en el agua. 

 

GABRIEL GONZÁLEZ DEL ESTAL 
 

 

 

 

 

 

 

Son muchos los 
proyectos, acciones, 
actividades y servicios 
que realiza la Iglesia. 
Necesitamos tu ayuda. 
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Palabra de Dios 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 4,2.4.7.9. 
 

R./ Haz brillar sobre nosotros el resplandor de tu rostro. 

 

Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío, 

tú que en el aprieto me diste anchura, 

ten piedad de mí y escucha mi oración. 

 

Sabedlo: El Señor hizo milagros en mi favor, 

y el Señor me escuchará cuando lo invoque 

 

Hay muchos que dicen:  

“¿Quién nos hará ver la dicha, 

si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?” 

 

En paz me acuesto y en seguida me duermo, 

porque tú sólo, Señor, me haces vivir tranquilo. 

  

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas. 

Lc 24,35-48. 
 

En aquel tiempo contaban los discípulos lo que les 

había acontecido en el camino y cómo reconocieron a 

Jesús en el partir el pan. Mientras hablaban, se presentó 

Jesús en medio de sus discípulos y les dijo: -Paz a vosotros. 

Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un 

fantasma. El les dijo: -¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué 

surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis 

pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que 

un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo 

tengo. 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como 

no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les 

dijo: -¿Tenéis ahí algo que comer? Ellos le ofrecieron un 

trozo de pez asado. El lo tomó y comió delante de ellos. Y 

les dijo: -Esto es lo que os decía mientras estaba con 

vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los 

profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse. 

Entonces les abrió el entendimiento para 

comprender las Escrituras. Y añadió: -Así estaba escrito: el 

Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 

día, y en su nombre se predicará la conversión y el perdón 

de los pecados a todos los pueblos, comenzando por 

Jerusalén. 

 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles.   

Hch 3,13-15.17-19. 
 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: -

Israelitas, ¿de qué os admiráis?, ¿por qué nos miráis como 

si hubiésemos hecho andar a éste por nuestro propio 

poder o virtud? El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, 

el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, 

al que vosotros entregasteis ante Pilatos, cuando había 

decidido soltarlo. Rechazasteis al santo, al justo, y 

pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la 

vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos y nosotros 

somos testigos. Sin embargo, hermanos, sé que lo hicisteis 

por ignorancia y vuestras autoridades lo mismo; pero Dios 

cumplió de esta manera lo que había dicho por los 

profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por tanto, 

arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros 

pecados. 

 
 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la primera carta del apóstol San 

Juan. 1Jn 2,1-5a. 
 

Hijos míos: Os escribo esto para que no pequéis. 

Pero si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el 

Padre: a Jesucristo, el Justo. El es víctima de propiciación 

por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también 

por los del mundo entero. 

En esto sabemos que le conocemos: en que 

guardamos sus mandamientos. Quien dice: «Yo le 

conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso 

y la verdad no está en él. Pero quien guarda su Palabra, en 

él, ciertamente, el amor de Dios ha llegado a su plenitud. 

   Lunes        20 Las llagas de Ntro. Sr. Jesucristo  Hch 6,8-15 / Sal 118 / Jn 6,22-29 
   Martes       21 San Anselmo, obispo y doctor   Hch 7,51 - 8,1a / Sal 30 / Jn 6,30-35 
   Miércoles  22 San Hugo de Grenoble    Hch 8,1b-8 / Sal 65 / Jn 6,35-40 
   Jueves       23 San Jorge, mártir    Hch 8,26-40 / Sal 65 / Jn 6,44-51   
   Viernes      24 San Fidel de Sigmaringa   Hch 9,1-20 / Sal 116 / Jn 6,52-59 
   Sábado      25 San Marcos, evangelista   1Pe 5,5b-14 / Sal 88 / Mc 16,15-20 
  
 
   
       



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta es nuestra fe… 
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Una comunidad renacida en el Espíritu Santo busca la 

armonía y es paciente ante los sufrimientos. Una comunidad 

renacida en el Espíritu Santo no busca acumular riquezas. 

 

Estas son las palabras del papa Francisco durante la 

celebración matutina de la Santa Misa en la capilla de la 

Casa Santa Marta. El Santo Padre también advirtió de que 

los cristianos no deben acumular riquezas, sino ponerlas al 

servicio de los necesitados, como lo hizo la primera 

comunidad guiada por los Apóstoles. 

 

¿Qué frutos trae el Espíritu Santo en una comunidad? El 

Pontífice se centró en su homilía de este martes en el pasaje 

de los Hechos de los Apóstoles que describe la vida de la 

primera comunidad de cristianos. 

Hay, subrayó, dos signos de “renacimiento de una 

comunidad”.  

 

1. El primer signo es la armonía.  

 

“La comunidad renacida o de los que renacen en el Espíritu 

tiene esta gracia de la unidad, la armonía. El único que nos 

puede dar la armonía es el Espíritu Santo, porque él también 

es la armonía entre el Padre y el Hijo, es el don que hace la 

armonía.  

 

2. El segundo signo es el bien común. 

 

Es decir: 'No había entre ellos ningún necesitado, nadie 

consideraba propiedad suya lo que le pertenecía', estaba 

al servicio de la comunidad. Sí, algunos eran ricos, pero 

para servir. Estos son dos signos de una comunidad que vive 

en el Espíritu”. 

 

Esto, señaló el Papa, es un paso “curioso”, porque “poco 

después empiezan” algunos problemas en la comunidad, 

por ejemplo, la entrada de Ananías y Safira que tratan de 

“engañar a la comunidad”. 

 

 “Estos son los dueños de los benefactores que se acercan a 

la Iglesia, entran para ayudarla y usar a la Iglesia para sus 

propios negocios, ¿no? Luego están las persecuciones que 

fueron anunciadas por Jesús. La última de las 

Bienaventuranzas de Mateo: 'Bienaventurados cuando los 

insulten, los perseguirán por mi causa... Alégrense'.  

 

Y así se leen tantas persecuciones de esta comunidad. Jesús 

promete esto, promete muchas cosas hermosas, la paz, la 

abundancia: 'Tendrán cien veces más con las 

persecuciones'”. 

 

En la “primera comunidad renacida por el Espíritu Santo - 

recordó Francisco- hay esto: la pobreza, el bien común, 

pero también los problemas, dentro y fuera”.  

 

Problemas dentro, como “esa pareja de negociantes, y 

fuera, las persecuciones”. Pero Pedro dice a la comunidad 

que no se sorprenda por estas persecuciones, porque es “el 

fuego que purifica el oro”.  

 

En todas las comunidades hay persecuciones y problemas 

pero con la armonía, unidad y poniendo los bienes en 

común como hicieron los primeros cristianos se superan. Los 

bienes materiales para superar las dificultades materiales y 

la oración en común para saber dar ese consuelo a los 

necesitados de la comunidad que están atravesando 

dificultades y persecuciones.  

 

Una comunidad renacida por el Espíritu Santo se da cuenta 

de que la oración en común, la oración en unidad es 

invencible ante cualquier persecución. Y entonces el Señor 

regala esa paz que sólo puede dar Jesucristo a través de la 

oración de una comunidad unida. 

 

Y la comunidad renacida por el Espíritu Santo se purifica 

precisamente “en medio de las dificultades, de las 

persecuciones”.  

 

3. Existe, pues, un tercer signo de un renacer de la 

comunidad:  

 

“la paciencia al soportar: soportar los problemas, soportar 

las dificultades, soportar las maledicencias, las calumnias, 

soportar las enfermedades, soportar el dolor” de la pérdida 

de un ser querido. 

 

La comunidad cristiana, prosiguió, “demuestra que renació 

en el Espíritu Santo, cuando es una comunidad que busca la 

armonía”, no la división interna; “cuando busca la pobreza”, 

“no la acumulación de riquezas para sí, porque las riquezas 

son para servir”. Y cuando “no se enfada inmediatamente 

ante las dificultades y se siente ofendida”, sino que es 

paciente como Jesús. 

 

“En esta segunda semana de Pascua, durante la cual 

celebramos los misterios pascuales, nos hará bien pensar en 

nuestras comunidades, ya sean diocesanas, parroquiales, 

familiares o muchas otras, y pedir la gracia de la armonía 

que es más unidad --la unidad armoniosa, la armonía, que 

es el don del Espíritu-- pedir la gracia de la pobreza --no de 

la miseria, de la pobreza: ¿qué significa? Que tengo lo que 

tengo y tengo que gestionarlo bien por el bien común y con 

generosidad-- y pedir la gracia de la paciencia, de la 

paciencia”. 

 

El Señor, concluyó, “nos haga entender a todos que no sólo 

cada uno de nosotros recibió esta gracia de renacer en el 

Espíritu en el Bautismo, sino también nuestras comunidades”. 

Pidamos la gracia de ser hombres y mujeres de oración, de 

oración personal y de oración en común por las 

necesidades de los que nos rodean. Pidamos la gracia de 

ser hombres y  mujeres de unidad, de luchar por la verdad 

con caridad, que es la que proporciona la unidad. 

 
PAPA FRANCISCO  

Extractos de la Homilía en Santa Marta del 12 abril 2015 

 

Papa Francisco: ¿Comunidad unida? Comunidad del Espíritu Santo 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

DOMINGO 19 10:00 - DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 13:00 – CARMELA, 

DIF.FAM.LÓPEZ y FAM. ALONSO, DIF.FAM. LÓPEZ MONTERO; 19:00 –  AMELIA, CARLOS, LOURDES, GRACIANO, LEONARDO, 

MANUELA, SOR MATILDE Chantal, RUPERTO, MATILDE, FAMILIA MORENO, LEONARDO, YANELI, DANIEL López    

LUNES  20 10:00 - SALVADOR Gil, HERMELINDA, ALFREDO, ÁNGELES, ANTONIO, FERNANDO Martín Carrillo ; 19:00 - CARMELA López 
MARTES 21 10:00 - PACO Guerra, ANA Mª Barranquero, DIF. FAM. GUERRA BARRANQUERO; 19:00 – CARMELA López 
MIÉRCOLES 22 10:00 – CARMELA López; 19:00 –  ADELINA, ANTONIO Martín, ALFONSO, MARINA, MANOLA, DAMIÁN, MARIATE, MARIO 

JUEVES 23 10:00 – LAURA Zorrilla, LALI, ESPERANZA, MANUEL, MOISÉS, MARI CRUZ / ALBERTO, JOAQUIN, ELENA, ROSA; 19:00 –  
VIERNES 24 10:00 - DARÍA; 19:00 -   
SÁBADO 25 11:00 - FUNERAL POR FRANCISCO JAVIER CALVO JIMÉNEZ; 19:00 -  MAURICIO, DOLORES, ERNESTO, DIF. FAM. 

GALVAN 
DOMINGO 26 10:00 - DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 13:00 –; 19:00 –  

INTENCIONES DE MISA: 

 

El eje central, como en todo el relato de aventuras 

que se precie, se encuentra la lucha del bien contra 

el mal. En este caso el mal ya no aparece 

personalizado, sino que se enmascara en el interior 

como tentación de 
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Para vivir… 

El 14 de abril, la Catedral de Santa María la Real de la 

Almudena, acogió la celebración de una Eucaristía con la 

Comunidad Armenia para pedir por las víctimas del Gran 

Crimen cometido contra el pueblo armenio, del que se 

cumple en este mes los 100 años de su inicio. 

 

Presidida por el Arzobispo de Madrid, Mons. Carlos Osoro, 

en su homilía se preguntó “por qué los hombres queremos 

mantener la ley del terror y no la ley del amor. Aquel 

entusiasmo que tuvieron todas las naciones después de la 

Segunda Guerra Mundial por la paz y la reconciliación, por 

descubrir que la grandeza del ser humano consiste en 

establecer la globalización de la ley del amor, pareciera 

que los hombres, en estos momentos, lo hubiésemos 

olvidado”. Por eso, insistió: “¿por qué no someter nuestras 

vidas a una curación del corazón? No podemos hacerlo 

por nosotros mismos. El mal nunca viene de Dios, que es 

infinitamente bueno; el mal llega cuando olvidamos y nos 

hacemos adictos a esta ley del temor, y no a la del amor. 

Somos imagen y semejanza de Dios”, aseguró. “¿Por qué 

empeñarnos en destruirnos, en hacer mártires?”, se 

cuestionó.  

 

“Esta tarde, explicó, nos reúne la memoria y el recuerdo de 

un pueblo, y el Señor, para hacernos a todos esta 

pregunta: ¿por qué empeñarnos en destruirnos? También 

nosotros, como los primeros discípulos, decimos: Señor, 

hiciste el cielo, la tierra, el mar, todo lo que contiene… Tú 

inspiraste a nuestro siervo, David, para que dirigiera a tu 

pueblo. ¿Por qué, entonces, se amotinan los pueblos? ¿por 

qué planean acciones que llenan de terror a los demás? 

Estas preguntas, que se hacían los apóstoles cuando 

anunciaban a Cristo, surgen en lo más profundo del 

corazón humano cuando vemos la situación en la que 

estamos conviviendo los hombres en estos momentos de la 

historia”, señaló. 

“todos los días tenemos noticias de masacres sangrientas, de 

crímenes atroces, de destrucciones de la convivencia entre 

los hombres, que nos llevan a sentir que pareciera que en 

este mundo globalizado estamos en una guerra 

permanente”. Y es que, para Mons. Osoro, “estamos 

construyendo la globalización de la indiferencia”.  

 

Por eso, apuntó, en estos momentos “se nos invita a que 

hagamos un trasplante de corazón, a que tengamos las 

medidas del corazón de Cristo en nuestra vida: Él ama 

desmedidamente, da la vida, no consiente que nadie pueda 

ser destruido por ninguna causa”. Además, prosiguió, se nos 

invita “a hacer el gran descubrimiento que el Señor le hizo ver 

a Nicodemo: somos hombres y mujeres con valor eterno, y 

esto es lo que hay que establecer en el mundo”. Constató 

que, a diario, vemos martirios “provocados por no ver lo que 

en verdad es el otro: imagen y semejanza de Dios… Es 

necesario que nos dejemos iluminar por esta respuesta que 

nos da el Señor hoy, en el recuerdo y memoria de mártires, de 

hombres y mujeres que dieron la vida en vuestro pueblo, es 

necesario que recordemos estas palabras que el Evangelio 

nos ha dicho: te lo aseguro, el que no nazca de nuevo, no 

puede ver el Reino de Dios, no puede hacer visible la paz, la 

justicia, la verdad, la entrega. No puede construir una cultura 

del encuentro; hará la cultura de la muerte y del 

desencuentro”.  

 

“El Señor, aseguró, nos regala una tarea urgente: la de 

construir la cultura del encuentro”. Y, para ello, “nos da un 

arma, la que nos decía el Evangelio: tenéis que tener mi vida 

en vuestra vida, acogedla. Por eso, el Señor nos invita a nacer 

de Él, a vivir de su amor y en su amor, a construir esta cultura 

donde los hombres nos veamos como hermanos y 

necesitados los unos de los otros. La cultura del encuentro no 

se hace ni con miedo ni con revancha, advirtió, sino que se 

hace con la ley”… 

 

 

 

 

Viaje - 
Peregrinación 

 
 

La parroquia organiza en este quinto 

centenario de Santa Teresa de Jesús una 

peregrinación por la “Ruta Teresiana” 

(Medina del Campo, Fontiveros, Ávila y 

Alba de Tormes) del 28 al 30 de Abril. 

Información e inscripción en el despacho 

parroquial hasta el 20 de abril. 

Damos la bienvenida 
a nuestra comunidad 
parroquial a: 

 
Jesús Clavero Cabrera 

Sofía Martín Valle 
 

que fueron incorporados por el 
bautismo el sábado pasado. 

 

 

Operación Kilo 
 

Este mes se recogieron: 
 

 214 Kg de alimentos 
 

 263,60 € en donativos 

 
Gracias por vuestra 

colaboración 

 

Construir la cultura del encuentro 


